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ABRAHAM APARICIO ClAI l l { l r l {A'
. l l  pxt fevt t  Lu<tLt t to l lur t  l r l (n( \ ,  ( t l .  \ (or¡ t lo ( lut ,nt( l t ) r ( ,  . : t t  ¡Lt l t t t ! )

¡utr  ht t l r r t t t t '  ¡ t t  t ' \ rntut l t ) , t . I | / i t ,d, \  | r t r  s lnt l I  t ,n i  99),

l fred Marshall  es, sin di¡da, uno de los m¿is
grandes economistas que ha dado la hu-

manidad. Educado dentro de la tradición ingle sa
de br i l lantes pensadores (Lock, I Iurnc,  Mi l l ,
Ricardo), sus aportes a la teoría econónlica son
innumerables y todos el los de suma inrportancia
para entender el mt¡ndo económico contempo-
ráneo. En esta ocasión, con motivo del 160 ani-
versario de su natal icio, haremos un pequeño
recorrido por su vida, obra y algunas aportacio-
nes fundamentales.

VIDA Y OBRA

Marshall  tuvo una personalidad eminentemente
científ lca. Sencil lo, como lo describen algunos
famosos economistas, es objeto de los siguicn-
tes comentarios.

Mirar siruplcnlcnle cl rctrato cle M¿rrsh¿rll Yit cs con-
tcnrplar al arquctipo dcl profcsor: bigotc blanco. ctr-
bello blanco y ojos bri l lnntes y bondadosos. todo rrrr
scurblantc enrincntcn.rcnte profesion¿r1".' "p¡rrccc ctr-
tcdrático de los pies a la cabcz.a. Un hontbrc scncilto

I)rollsor dc I I istoria l. lconrlnlicr 1, -f 'coria lrco¡rtinrica cr) I ir l i i leulta(l dd
I :cono¡ i l i t  dc la t  ] ¡JAN1.

con :rburrr l¿rrr tc bigotc I '  c i tbcl lo l ; r rgo.  dc ¡rrovurr ic¡r tos
ncrvlosos, scnsiblc.  c lc rostro pl i l ic lo l  c l r fcr¡rr izo.
rr¿r l r rnr lnrcntc agrr i rdo v dc nr i r ¡ rc l i r  pcrcc¡t tonr A l tc-
sar i lc  lu i r r te l igcnciu qrrc dcrrot t r  s l l  rostro.  l ) i r rccc
clrcccr c lc l : r  cx¡rcr icrrc i l r  l runr¿¡rur dc l l ¡  r ' id l r  c l i t r r i r ¡ '

Keynes nos dice de su maestro y antir_{cl "Mars-
Iral l  no gustaba de ir a casa dc los clernás y pre-
l 'ería estar cn la suya, atendcr y acclrnodar con-
fbrtablcnrente a sr¡s huéspedes elt un espacio
pequeño. tcnía grandes dotes de conversaclor
sobre toda clase de asuntos SLr joviat idad y
alcgría eran inquebrantables y ar)te sus ojos
bri l lantcs, su r isueña conversaci(n y sr.rs absr¡r-
clos sin afbctación, nadie podía aburrirse" '

Al l ied Marshal l  nació el  26 de ju l io de 1842
en Chapharn. Inglaterra. A los nueve años fue
enviaclo a la escuela conlerci¿rl de ' l 'avlor sra-
cias a una beca (luc sr.r paclre obtuvo d.í , l i r . I tor.
clel Banco de lnglaterra I l  C. Dernler, su ins-
trrrctor en dicha cscuela,  d ice r¡rrc crranclo Mar-
shal l  estudió ahí era pec¡ueño y pál ido,  andaba
rnal vestido, parccía fht igado ¡xrr el trabajo y Ic
apodaban "vela cle sebcl"; gustaba poco de los
juegos y se entreteni¿r resc'¡ lvienclo problentas de
ajedrez y no hacía arnigcls con fhci l iclad l
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Durante sus años de estudiante Marshall  tuvo
el propósito de estudiar fisica, pero su deseo lue
cortado en seco por la súbita aparición de un
profundo interés por los fundamentos f l lósofos
del conocimiento, especialmente en relación
con la teología. Asi, en 1868 cuando estaba
todavía en su "etapa metafisica", su deseo de
leer a Kant en su idioma original le l levó a
Alemania. De Imnranuel Kant, di jo Marshall  en
cierta ocasión. "es rni guía, el irnico hombre al
que he venerado".5

Marshall se consagró a los estudios econó-
micos en 1867 y fue profesor en Cambridge de
1868 a 1877. Por ese t iernpo tenia la costumbre
de pasar en el extranjero todas las vacaciones.
Su esposa Mary Paley, con quien se casó en
1887, escr ibe.

Llo,aba consigo 60 l ibras cstcrl inas y una mochila y
pasaba la mayor partc dcl t icrnpo canúnando por los
picos dc los Alpcs. Eslc ca¡ninar vcrano lras vcrano lo
transfornró dc dóbil quc cra.... cn rrn hornbrc fucfc.
Abandonaba Cambridgc a principios dc junio, fatiga-
do, dcspuós dc un trabi¡o cxccsivo 1' rcgrcsaba cn
octubrc. urorcuo. fucrtc 1, crgrrido. Dc llcvar a cucslas
su nlochila sc lc cndcrczó la cspalda cncorvada y
conscn,ó su cxcclcnlc aspcclo dcspuós dc los tt()
años... fuc cn cslos pascos dondc fraguó sus lcorías
sobrc co¡ncrcio cxtcrior c intcrior... la ulayor partc dc
sus arduos pcnsanricntos los claboró cu cstas solita-
rias canrinalas alpin:rs.6

En 1875 visitó Estados Unidos para estudiar el
problerna del proteccionismo en un país relati-
vamente nuevo. De 1877 a 1922 fue primer
director del University College de Bristol, y no
fue hasta 1890 cuando se decidió a publicar sus
doctrinas característ icas en sus celebérrir¡os
P r i nc i ¡ti os dc econom íet.

Su obra maestra combina la precisión
matemática con un estilo pausado, razonado,
l leno de ejemplos de la vida nacional y rnaravi-
l losamente l i¡cido. lncluso ult hombre de
negocios podía entender esta especie de econo-
mía, pues todas las pruebas lógicas dif lci les de
comprender, fueron regaladas a notas de pie

de página. I(eynes di jo que un econonrista haria
nrejor en leer las notas de pie de página y olvi-
dar el texto".7

Se ha especulado sobre las razones que n"lo-
vieron a Marshall  a retardar tanto la publicacion
de sus aportaciones. Una de el las es que se re-
sistía a publicar aisladamente el aparato de la
economía divorciado de sus aplicaciones ade-
cuadas. Los diagramas y la teoria pura, por sí
solos, podrian hacer más mal que bien. Otra
razón es que Marshall tenía excesivo miedo a
equivocarse, era dernasiado sensible a la crítica.

Después de la publicación de los I)t'ittci-
¡tio.s... su primera tarea fue preparar un conr-
pendio titulado lictntomía de la indu.stria que
apareció a inicios de 1892. De l89l a 1894 tuvo
el nonrbranliento como nriembro de la Royal
Conrission of Labor. En 1908, se retira de la
cátedra de Cambridge. En 19l9 publica su fu-
duslry and 'li"adc y en agosto de 7922, poco
después de cumplir los 80 años, concluyó su
obra Mutey, C.redit and Conterca que publicó
en 1923 siendo éste su últ imo trabajo.

E,n el ocaso de su vida, con aquella mirada
honda y bri l lante, los cabellos blancos en de-
sorden y la gorra negra en la cabeza, tenia nlás
el aspecto de un profeta o un sabio. Al f in le
abandonaron las fuerzas, pero todas las nraña-
nas se despertaba sin acordarse del estado en
que se encontraba, y pensando en reanudar su
trabajo cotidiano como de costumbre. El l3 de
jul io de 1924, dos semanas antes de cumplir 82
años, halló por f in descanso definit ivo.s

Los principales conceptos analiticos y con-
tribuciones de las obras de Marshall han sido
exhaustivamente discutidos, diseccionados,
definidos y reinterpretados. En efecto, durante
algún tientpo, la economía teórica en lnglaterra
consistió, en gran parte, en la interpretación
f¡ecuentemente textual, de los Principio.s...,
como lo confirma una simple revisión a la re-
vista l;,ct¡ttomic ,lottrtrul de la década de 1920-
l  930.e

A continuación l istamos algunas de las obras
más relevantes del maestro de Canlbridge.l0
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| .  l leyiew of . lcvott,s, Acadenty, apri l  1872
2. " l 'he Future of the Working Classes", 7/rc

l: .u¡41e,1874.
3.  "On Mr.  Mi l l 's  ' [ 'heory of  Value".  l iu ' t -

rtightl¡, lleview, 187 6
4. 'l'hc I)ttre 'l'lrertr.y of Iireign 'l|'uda, 'l'1rc

Pure 'l'haor), oJ l)ontastic L"ulua.t, Privately
pr inted, 1879, repr inted in 1930 by l -ondon
School ofl  Economics

5 'l'he I,.ct¡ttortric.s tf' Itulu.stry (Coautor Mary
Paley Marshal l ) ,  Macrni l lan.  1879

6. "On the ( i raphic Method of  Stat ist ics",
.Jottt'¡ru| o/' tha Intnfutt Stuti.stiutl Strcit,t¡,,
r  885

7 l)t'irtci¡tla.s of' lit't¡ttt¡tttit'.s, Macnlillalt, 1890
(prirnera edición), 1920 (octava edición)

8. I,,lemettl.s of 'l'he l,.c't¡trumic.t' tl' Itnlu.str.t,.
Macmil lan,  1892.

9 "Distr ibution and lJxchange", l , ,cr¡ttr¡nic
.Jr¡ttnml, 8, rnarch |898.

l0. l trclu.stt 'y t t tul ' l ' rucle , Macnri l lal l ,  l9l9
l l .Mona¡,, ( 'redit ¿ttrcl ( 'otttntarca, Macrni l lan.

1923

PRINC I PAt-t is AI 'O R]'AC] ION IS

Una cle las característ icas cle Marshall  t ire si¡r
dr¡cla su l tonesticlad científ ica, reconocía c¡uc
rnuchos de sus a¡rortes eran continuación de lo
hecho por sus arltecesores Los conceplos dc
grado de sustitución, coellciente cle elasticiclad,
excedente del consLrnl idor, cuasirentas, ccolto-
nlías externas, corlo y largo plazos, toclos el los,
son ya viejos arnigos nuestros y lran l legado a
ser elementos tan fhrni l iares en nuestro arsenal
analít ico que cl i f lci lnlente poclenxrs errtcncicr
cLlanto le debenros. Algunos conceptos o los
hechos que el los rel lejan, no eral l ,  desde lLrego,
totalmente nuevos, pero gracias a Marshall  es-
tos vinieron a ocupar el lr-rgar apropiaclo y re-
sultaron por prinrera vez realnlente úti les elr la
teoría econórnica." Co,' , ' ,o nrencionanros al ini-
cio cle este afi iculo, las aportaciones de All ted
Marshal l  a la c icncia econónr ica son numerosas.
pero a falta de espacio, sci lo aborctarenros dos clei

cl las:  e l  concel) to c le c last ic idacl  y Ios conceptos
de cclr to y largo plazos.

l'.1 ('r nrca pt t t dc l,,l u.rl i t ' t dtul

L ' l l  oorrcepto dc elast ic idacl  tal  conr()  lo conoce-
mos en la actual idacl  f i le clef lnic lo ¡ tor pr i rnera
vcz en la obra l)rinc'i¡tio.s dt'1,.t't¡ttontíu Es
oierto clue rnucho antes de Marshal l  ya exist ía
cn el  anrbiente la idea de la elast ic idacl  e¡r  st¡
acc¡rci t )n nrás ¡rura cl  canrbio pro¡rorcional de
runa variablc respcct()  del  carnbio clc cl t ra vana-
ble rclaciorracla, s in ernbargt-r ,  f i rc:  Marshal l
quien la fbnl lal iz. t i

H ¡rr i rnero qLre r  cal izó una c' leternr inación
ernpir ica cle la elast ic idad-precio cle la denlancla
f i ¡c c l  estadist icc-r  i r rg lés ( i rc¡ iorv Kirrg cn 169ó.
c¡r-r icn cncontr i l  qrre rnra ¡ tc ' ,brc cosecha cle. l r igo

¡rrovocó un increnlel l to en el  prccic l  c le l  cerea[.12
Más tarde, cr l  tarnbión inglés ( 'har lcs Davenant
tornt i  los cscr i tos de King y en 1698 cst i rnr i  s in
Inétoclo algult t ' r  ( luL: una rncnn¿t clc 109/o en la
cosccl ia dcl  t r igo,¡ t rovocaba un increntel l to c le
- l0or'o et l  Stt prcCit l  

I

[)or su partc, cl f l 'ancés Anne ltobert Jaques
' l .urqot hecc ref 'erencia irnplícita del concepto
clc clasticiclad en l76tl cn su obra A,lcntt¡t ' ic.t  .sttt '
It'.s l'./li'ct.s tfu l.'ittt¡xrt't ltnlirat'l .vu' la lil'vattttt'
dt.s l'rrrytialttit't'.s dt,,s llictr-/ittnl.s en ckrncle lbr--
nrula la célebrc " ley c lc los rendirnicntos c lecre-
cicnte s". l ' t  l i l  n latcnl¿rt ico Anloine Agust in
(- 'oul 'not,  cn l t i - i8,  pl 'csenta la dcnrarrd¿r cont()
Lrna f i rnción clec:rccicntc dcl  prccio' ' ,  Aunr¡ue nt-r
l lanró elast ic ic lad a csta relación. sí  f i rc un avan-
cc para interpretar canlbios pro¡rorcionalcs c¡ue
nr¿ts tarcle se vcrían ref lejados en la clel ln ic ión
alr letrr '¿t ica clc M¿tt 's l tal |  " '

J t l l rn StLr¿rr t  Mi l l  tanrbión sr:  ¿rccrc¿l  a la ic lc¿r
cic elast ic idacl  cuanclo en I  848 cst t rc l i¿r  las var ia-
ciones clc la cant idacl  c ' lenrandacla err relación
con las nlodi f lcaciones clc l  precio,  dentro de la
teoria clc l  cornercio internacional "  l )or su par-
te,  en 1857 Christ iAn Lorenz I l rnest  Enqel ,  esta-
cl íst ico alenrán, sc acerca a la idea de la elast ic i -
c lad- ingreso ¿rl  c letenrr inar la estrecha relación
cntre el  inqrcso y los procirrctos ¿r l i l t r r .nt ic ios ls
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Als,untrs aut()rcs lrarr discrrt iclo accrca dc si
f lc  er l  real idacl  c l  inglr :s I j lcelni l lq . lenki l r  r ¡ r r icrr
apl ic(r  arr tes ( lue l \4arshal l  c l  corrcepto c le c last i -
c idad dc la denrancla.  a l  c lcsan.ol lar  la ic lca cn srr
obra ( int¡tltit ' l lc¡tt't.st,tttrttt()tt of lltt, ltnr.; of'
,\rr¡tpl.v ttttd I)t,tnturcl cr't lfi70, pclo ncl toclos ltts
histor iaclorc;  coincic lc l l  cn r : l lo.  ya ( lue jarrrás

dcf in i i r  a lqrrna l i i r ' ¡nula ni  cnrplca t : l  lcnnint l
c la st  ic idacl

Segirrr  Keyncs, cn cuanto a la tcrnt inología,
asl  c()nlo a pl()cr l rar  u l t  apor lc auxi l iar  a l  razo-
l larniento, l r4arshal l  no l r izo tur scrvic io rrr¿is
qrancic a los econonristas qrrc cr l  introclucir  cx-
pl ic i tanrcrr tc la idea clc c last ic ic lad r"  l rstc con-
ccpto l i rc cncontraclo y f  ornrrr laclo por Marshal l
en la tcrraza cle ul l  hotc l ,  baio c l  c ic lo azul  c lc
l )a lcrrrro,  cn l8¡ l  I  2o A conl inu¿rción, c l i rccta-
¡ l tc l l tc dc los l ' t ' inc ' i l t i t ¡ ,s Jt ,  l , . t ' t ¡ t t ¡¡ tni¿r lcsc:r ta-
nlos e I  c lcsal ' rol lo clc l  concelt to clc elasl lc ic lad r lc
la denranda qLrc hizo N{arshal l

En el  capi tu lo t i tu lado la " [ j last ic idacl  c lc las
necesic ladcs",  aparccc por ' ¡ l r - i r r rcr¿r vcz cn la
histor ia c lc la ccononría c l  ténnino elast ic idar l  y
su lbrnlulaci t in gcornótr ica y ntatcrnir t ica [ ,as
cle l ln ic ioncs daclas ¡ror [ \4arshal l ,  l racc rnás dc
r- ln siql t l ,  no han variado cn nirr la

l lc¡nos visto c¡rrc l¿r í rrr ic¿r lcv r¡¡r ivcrsl¡ l  rc l l rc io¡ur l t r
con cl clcsco clc rru¿r lncrc:rncía por l)arfc dc rrna pcr-
sona. cs l rr¡ucl l l  <¡uc csl lblccc quc cslc dcsco cl is lui-
nu\c. c¡r igrurlcl:rcl clc circurrsl:¡rrcitrs. crrarrdo aunlcntíl
srr  ¡rrovisión dc dich¿r ntcrclurcí¿r. . .  Pcro cstt¡  disruinrr-
ción dcl dcsco clc consr¡nto prrcdc scr lcnt,it o nipidlr.
Si cs lcnt¿r. cl prccio qrrc lu pcrsonlt darii por la rrrcr-
c¿rrrciir no b;r.jirrii urrrclro ,ít consccltc¡rcii¡ clc rr¡l itu-
nrcnto consiclcrablc c¡t  l t r  pror, ls iórr  c lc l  [ r ic l r .  ¡nic¡r tr¿rs
qrrc si cs r:ipidl. urrit pcqrrcñir bajtr clcl ¡rrccio origirlr-
r¿i  rur i t r r¡rrcrr lo cotrrpanttrr , l ¡nc¡t lc gntndc cn sl ts conl-
¡rras. En cl  ¡ t r i r rrcr caso.. .  l l  c last ic i<l t rd dc srrs trcccsi-
dadcs. podcnros dccirlo así. cs gnrnclc. \,cn cl scgrur-
do caso,.. la clasticidad clc la dcnrar¡da cs pcqucril. Si
una ba.ja dc prccio. por c.jcnrplo dc l(r a l-5 pcrriqrrcs
por libra dc tó. ¿¡rrurcnla ¡lrucho las conrpnrs. cntonccs
t¡¡r  alz i t  cn cl  prccio dc l5 a l6 pcrr iqucs las disrnirrui-
r¿i taurbión nlucho. Es dccir. qrrc crrando Ia dcnranda
cs cliistic¿r anf c un¿l bi¡a dc prccio. t¿rnrbiórr cs cliislictr
anlc un ¿rlza Lo nlisnro quc ocr¡rrc con la dctnallcl¿¡ dc
unít l)crson¿t. ocrlrrc con llr dcur¿uldtr dcl nrcrcirdo. por

lo r¡uc ¡roclcrrros dccir dc ¡r¡odo gcrrcral qrrc la cl;rsli-
cidad 1o colrcs¡rorrdcrrcii l) t lc la dcrnarrdit cn un ntcr-
crrdo cs grrrrt lc o pcqrrcirit scgirn cirnrbic l¿r cantidlrd
clcrnl¡nclttdlr frcnlc a urr:r l lr. j lr clc ¡rrccios cl;rdlr ..] l

l )cspuós, c l l  u l ra I lenl losa y didáct ica ¡ lota de

pie de página, Marshall  nos nruestra el rnétodo
qc()n1étricr) para calcular la clasticidad que ¡lue-
r l r :  scr uni tar ia,  nrás (Frc uni tar ia ()  n lcnos ( lue
runitaria, y nos rcrni le al apórrcl icc nratcnrático
en cl c:ual erpl ica la cxpresión algctrraica dc la
nrcdida dc c last ic idad, y en la s iguientc nota de
1lie, a¡xryi indosc cn cl nrétodo gráfico, lnuestra
los distrntos vakrrcs y grados qr¡e la elast ic idad
cle la de nrartda qr"re un bielr pucde tonrar

l'.1 t'ot'lt¡ ¡' al lurgo ¡tlazos

(iracias a ¡ \ l l i 'cd Marshal l  la ccononria pucclc
cl ist inguir  dc una ¡nancra fbrrnal  cntre los
conceptos dc corto y largo plazos. L.a tcor ia
nrarshal l iana dc la detcnlr i l ración del  precio gira
ahcdedor de la dist inción que sc establcce enlrc:

o Pcrrodo clc nrcrci¡clo crr cl r¡rrc cst¿i irbsolu(¿rrrrcrrtc f t j lr
l;r c:rrrticl¿rd ofl'ccid:r.

. Pcriodo corlo c¡r cl qrrc sc ¡lrcdc irrrrrrcrrtlrr l;r clurlidtrcl
ofrcciclr ¡rcro ll clr¡rircicl:rd ¡rroclrrcf rvit cs f r.jlr.

. I)criodo l:rrgo crr cl <¡rrc cs r,ari¿¡blc Ilr clr¡t:rciducl ¡rro-
drrclivr srrjctl ir Ll cunticl¿rd dc rccrlrsos ¡tolcrrcial-
rrrcrr tc r l is¡ loniblc ¡r l r r i r  l l t  i r rdrrsl l i r r  rr

l )ol  lo antcr ior,  e¡r  econornía, los periodos lar-
gos o cortos llc-r sc idcntillcan de acuerdo con el
rnovinr iento dc las ntaneci l las del reloj ,  s ino de
acucrdo colr  las adaptaciones parciales o com-
pletas dc productores y consr¡rnidores ante el
carnbio de las circunstancias

Entre el  per iodo de mercado instarrtáneo y el .
per iodo largo se encuentra la extensión indct l -
nida de corto plazo, el  cual es un lapso denta-
siado corto para perrni t i r  canlbios de la capaci-
dad -el  tanlaño de la planta y la cant idad de
cc¡uipo dc las enrpresas---  pero suf ic ientenlente
largo ¡rara pcnnit i r  canrbios en el  grado de
ut i l ización de la capacidad..  I :n el  equi l ibr io a
largo plaz.t ' l  se cornpletan todos los a.f  ustes, c lc
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modo que son independientes de los per iodos
part iculares 23

Del mismo modo, podemos decir que Ia de-
manda por un bien que hace un consunl idor
también puecle estudiarse suponiendo que, en el
corto plazo, las prelerencias permanecen cons-
tantes, mientras que en el largo plazo, éstas
pueden variar. El co¡-to plazo puede ser l0 años
y el largo plazo I día, aqui el t iempo, nr¡eva-
mente, no se micle con ult reloj, sino en l i lnción
de la posibi l idad de canlbio en las variables que
determinan el  consumo.

Un consunridor, en el corto plazo no puecle
modif icar o variar en forma importante sus pre-
f-erencias cle consumo, pero a largo plazo sí,
todo depende cle los bienes sustitr¡tos que pue-
dan encontrarse en el nrercado. Por lo anterior,
si nos encontranros en el corto plazo, no poclrá
sustituir con fhci l idad por otro bien y su curva
de denlanda se presentará inelástica pero en el
largo plazo, donde se conrpletan todos los ajus-
tes,  e l  consumidor puede sust i lLr i r  con relat iva
f 'aci l idad el bien por Io que su curva de dcrnan-
cla se prescntará elástica.

CONCLUSION

Que mejor ntanera de concluir este sencil lo ho-
rnenaje al rnás grande cle los econonristas qr¡e
estas palabras de otro gigante, Keynes

Marsfr:rl l  fuc cl prirrrcr cconontist¿r lrur ,\(utg r¡rrc .jtr-
nri is h¿r)'a cxisticlo. El prirucro qrrc dccliclr srr vicll r¡
cdific¿rr l¿r ccononlia conro un¿l cicncilr scpirnrcll .. EI
cstudio dc la cconortría parccc no rcqucrir dotcs cs¡tc-
c ia lcs dc u¡t  orden supcr ior  ¿,No cs la ccononrí¿r
in lc lcctualnrcl l lc  col ls idcrada uni t  nr i t ter i¿t  vcrcl¿tdc-

rarucutc l i ici l corrrparld¿r cou las rarnas srrpcriorcs dc
ll f i losolla y dc la cicncia ¡lrrra'? Sirr curbargo. los
ccor¡onrrstas. no \,¿t bucnos. sino sólo coupctculcs.
son ¿rulónlicos nrirlos blancos ¡Unlr nralcria l¿icil cn la
quc pocos dcsl:rc¿rnl
Esta parldoj:r quiz:i pucda cxplicarsc por cl hcclro dc
que cl gran ccononlisla dcbc ¡rosccr una rArA combi-
nacióu dc dolcs.

R l l l j l r  l t  | :NCl. \S

'  f l  1, .  I I . i l l r , r t rcr .  l ' t r l t t l 'd tx: tnt tu r l t , lo.s L1r<rr t r les t ( , / ¡1.) ,1?.r / (¿J.  I :s l ) i t i tn.
l )rl. ;\¿1rilar. 1977 . ¡t. 26).
'  f .  W. I lu le l f inson. /1 l . r l¿¡¡r¿r l t ' l  J t t ' ¡ tst t t t t tL,¡ t l t ¡  t ,ct¡ r t t i t ¡ t t to.  l ispairr .  Id
( i rctkrs.  l9(¡7.  l ) .  81.
'C. \ \ ' .  ( i t ¡ i l fcbtut l . , . l l . l ie l  / l lurshul l :  ( )hrLt .s t : .str¡?tdt t . ¡ , I ) r r i logo dc .Lt l rn
l \ ' f  ayrurr t l  Kcy¡rcs.  l r , lóxico I i rnt lo dc C'Lr l l r r r ; r  l :e ont inr ica.  l97l l .  n.
t . \ tv.
' t  l )p.  L. t t . .  p¡r .  l \ - \1.
'  (  )p L ' t t . ,  p¡r  \ \ ' l - \ \ .  I . ls  ctrr ioso, ¡rcro s icnt¡rrc los grant lcs l tonl l r rcs
dc cicrrcia lr¡n selrl i tkr gntrr athrtir ireirin rn)os l)or olros, srrl l te trldtl
: r r ¡ r rc l los crr l , ls  v i t las rcsrr l t l r t  p i r reci t l ¡s.  l \ ' f i t rs l ra l l  ¡d l l i r r i  i ¡  K:urt  pc.ro str
v i t l r r  l i rc nlr is ¡xrccidr r  la dc Ncrr lo¡1,  y i t  su vcz.  Kaut ¡r lnr i r t i  i t  Ncrv-
krr t .  I tcspcclo dcl  ¡nrccido c¡r t re l \ fars l r ¡ l l  v  Nerr lo l l ,  Sclnrrupctcr r ros
di  cc:
" . .  ¡ t rc hir  l l i tnrado podcnrsrunel t tc la r lenci t in l l r  s i r rgrr l l r r  se¡ l r r , l rn l i l  ( luc
a rrr i  _ j r r ic io cxis lc ul l re '  L 's los ( los l ro l l lbrcs de ciurc i : r ,  t '  r r rc l rc ¡rrcr iurr la-
( l ( )  n luelras vccts t ¡ r ró ¡r i r r lc  t le l ¡ r  ln is¡ l ¡ r  se t lcbc a l r  s i ¡ l l i l i t r r t l  r lc  sr¡s
anlbi tn les \ ,  ( ¡ lc  pr i lc  s i rnplcrrrcr t tc al  lzar.  No sc l r i t la s i r t t ¡ t l t r let) lc ( l r
l r t  lc l i ' i< l : r r l  ¡xrnt i l iu i r r l .  dc l ¡ r  dcl ' . ' r rs¡r  i r r t r ¡ r r rs i r ' -c¡ t tc t lc l  ercd.  l i rncl¡r-
r r rcntal  y t lc  l r r  srrsuepl i l r i l idad i r : .azonablc arr tc las cr i t icas quc alnr)os
r¡ la¡ l i lcs laron. I I rv algo rn¡ is.  anlbos t lcs l rnol l ¡ ro l ¡  n lL i ( (x los ( l r ¡c sc
rcsrsl icrol l  r  haccr crpl ic i l r )s.  guslar()n dt  ln¡nlr t t¿r ocrr l l r ls  strs ¡ l l i r r tes
dct i r l l rd<rs r lc l r rb:r jo 1 'sr i lo hic icrorr  p( t l r l icas sLrs rr l r ras dcs¡rrr i ,s t lc
i l ruclro l icrrr¡ lo.  , , \ r t rbos,  cspcci i l ln lct) lc i t l  l i l l l l  dc su \ / i ( l i r .  i lsrrnl iL,r()r l  i ln: t
rü l ¡ lu( l  ( lc  ( lL 's lncuio l racia at¡ucl las c()sns c l l  las r¡rrc l rabi i rn s ido l r ¡ l
gr ; t r r r lcs,  ( ' / i .  Sefrrrrrr¡ re lcr ' , .1.  t \ .  l l tsk¡r t t t  t l t l . . lnt t l t .s ts l lczyt i ¡ t l tc . t ¡ . ' l t .s t t i t -
i r r .  I l t l .  . \ r ic l .  1971. p.  l {5.
o ( ' .  ( i r r i lbb: l r ¡d,  o¡¡)  ¿rr . .  l ) l )  \ \ l l l  v  ss

,  l t  f . .  l lc i l l r ro¡rcr .  (T) ( t f .  J)  2 l )5.
"  ( ' .  ( i r r i l lcb:rud, (y ' .  c l t . ,  l ) l )  l . \ \ / l l  r ,  ss.  , , '  I
7( , - t i  L

\ \ ' .  I  l r r te l l i ¡ ls t ¡n.  ( ) / )  (  / f  .  l )

' '1  .  W.l l t ¡ tehinsorr , r r ¡ r  t r f . .  ¡ r .75.t"  ' l ' l te ! l 'etr  l 'u lgntvt :  I ) tc! tor !ut ._t 'c¡ f  l ,c t ¡ t t t ¡ t ¡u<s. Lt l ¡ ¡ r l<¡n.  i \ f lenl i l l rn
l)rcss I -r(1. l.)t17, p. .162.
"  .1.  . , \  Scl lu l l lpclcr ,  o/) .  . l / . .  l ) .  1.15.
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